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TOMELLOSO DURANTE LA POSGUERRA (Y ll)
papel que pasarfa a desempe-.
ñar la lglesia en la sociedad.
'Si bisn durantg la Segunda
República -afirma- la lglesia
Caiólica perdió todo su podsr,
y durant€ los años da guerfa
lue persegu¡da, y lolalmenls
eliminada de la vida social en
la zona roja, al lriunfar ol na-
clonalcalolicismo promulgado
por Franco, la iglssia vendrfa a
ocupar un lugar prspondgrant8
on la vida socia¡ de Tomellóso.
Las relaciones de.loda la'po-
blación con la lgles¡a 6ran una
forma do dsmostrar el apoyo al
régimen importants. Sin duda,
muchos catól¡cos de buena le
asisllan a todas las csrsmo-
nias, pero algunas de las por-
so¡as que lo hacfan ora por
miado a no verse tildadas de
rojas'. "La lgl€sia -añads-
cumpl¡ó una doble labor de
educar, adoctrinando, y ds
ayuda social a los m€nos priv¡-
legiados. Una ds sus primeras
funcionos lue la de rsstaurar el
orden moral catól¡co casando
y bautizando a lodas las psr-
sonas qus durante los doe pe-
rfgdos laicos anteriorss, ya saa
por convicción o por ocultar su
catoliclsmo, no ss habfan aten-
dido a estas normas catól¡cas".

El libro concluye con el rela-
to d€ dos hechos qus alin Por.
mangcen sn la msmoria colgc-
tiva ds los tomsllossros. Uno
de ellos lue la construcción dg
un muro ds más de seis kiló-
mslros que,.salvó a Tomolloso
do verss inundado en 1947 y ol
otro un huracán regislrado en
1 S52.

Cañas: 6'A pesar de la represión, se

a las, costumbres de siemprerfvolvió

El poota Dionisio Cañas de-
dica €l último apartado do su
libro "Tomelloso en la fronlera
del miedo" a la v¡da social du-
'rants la posguerra El autor
rslata cómo el régimen fran-
quista ¡mplantó un férreo con-
trol sobrs la vida cotidiana y
cómo, por contra, lolsró cier-
tas prácticas como la prostitu-
ción. Eran los años del hambr€
y la represión polftica, ¡iero
pese a ello, tal y como escribs
Cañas, "los hombros do Toms-
lloso volv¡eron a sus costum-
brss ds siempre".
. "En los primeros años ds la
posgusrra -escr¡bs el autor en
la introducción- se padscieron
calamidades muy ssmeianles
a las que ya habfan expe(imen-
tado los habilantes de Tome-
lloso durante la guena, ade-
más del miedo de ssr ahora
idontificados con los rojos, que
les podfa coslar el encarc€la-

. misnlo y la porsecución, la
escassz ds los produclos bási-
cos haría qus gran parts dg la
población pasara hambre du-
rante cas¡ una década. Si bien

se pu6de decir que desde 1939
hasta 1941 fusron los años
más duros, para las clases
menos privilegiadas los probls-
mas ds abastecimiento perma.
nscarfan hasta qus se tormlnó
sl racionamiento sn 1953".

El comportamiento cie los
lomelloseros €n ese ambiente
permllo al autor prolundizar sn
el modo de ser de ssts pueblo
sin olvidar sus aspectos más
negativos que se sobrspus¡s-
ron a lo que llama el "Nuovo
Estado':. En esle senlido,
cuenla que "el Nuevo Estado
no pudo con las gamborradas,
cierlos hombres da Tomglloso
seguirfan haciendo todo lipo
de actos de "hombr{a" que ca-
raclgrizarlan al macho lome-
llossro. Estos actos, qus fre-
cuenlsmsnte sslaban acompa-
ñados de la borrachsra gene-
ral, iban dssde atiforrarss ds
comida hasta lirar ds un carro
con una cuerda atada a los
teslfculos. Eslá por contar aún
esta parts ds la historla ds
Tomelloso donde la brutalidad
ha hecho s¡smpre parle del ri-
tual y la celsbración entro gru-
pos de amlgos; a fin ds cuen-
las la ápica ds Tomelloso es

una mezcla de aclos heroicos,
ds un Íabajo tenaz, y d6 estas
brutalidadss quo también son
parts de nuestra memoria co'
lsctiva".

Cañas presta una amplia
atsnc¡ón. al fenómeno de la
proslitución duranls la posgue-
rra aporlando gran cantidad ds
documentac¡ón sscdta y t€sti-
monios orales. Una de sus
principales conclusiones sobre
alldse ciñe a qu8 "no está muy
claro por qué se toleraba la
prostilución sn Tomelloso
cuando sxistfa una ley que la
perseguia, el caso es que el
gob¡srno cantral y el Ayunta-
m¡ento loleran la actividad ds
las prosl¡tutas sn esta ciudad
dosde que s6 t€rminó. la gue-
rra, La prostitución parece ser
normal y legal para los funcio-
narios lranqulslas ya quo en
su correspondencia se asume
€sts sslado ds cosas con la
mayor dssproocupación".

Por otra parlo, el modo da
d¡vsrlirsg de los lomellossros
rocibs lambién un sxtenso tra-
tamionto. Cañas escribs, a
este respoclo que "la exalta.
c¡ón de lo nacional hacla parta
dol proyecto polftico del nacio-

.nalcatolicismo de Franco y la
Falangs. Todas las c€lebracio-
nss de fndole lolclór¡co y na-
cionalisla lomaron un augs
qug roveslfa un carácter anti-
cosmopolila. Del mismo modo,
los deportes eran una parte
intagral de la educación lalan-
gista, a pssar ds que nadi€ se
puede creer la estúp¡da idea
d6 los intelectuales marxistas
de qus durants sl franquismo
el lútbol y los toros eran el opio
del pueblo, Hay quo decir que
la afición a los toros, el fútbol y
el ciclismo eran una foma ds
svadirse, aunque sólo fuera
por unas horas, ds la pesada
carga de la realidad diaria. El
cine, la música, el tsatro de
variodados o cómico, y los
espectáculos de danza, tam-
bién revEslían un carácter, en
la década de los cuarenta alta-
monts nacionalista. Todos los
deportes estaban controlados
por sl jefs local de Educación y
Descanso y por la Falange en
sus dilerentss ramas".

El pspel de la lglesla

El autor ss rofiere en la últi-
ma parle dol capftulo al nuevo
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